
	 Una parábola moderna nos 
presenta a cierto negociante rico, 
caminando por las calles de la Nueva 
Jerusalén buscando su eternal mansión y guiado por su ángel guardián. 
En el barrio de su futura casa, iban pasando casa tras casa. Al pasar 
junto a cada una, el negociante le preguntaba al ángel quién las 
habitaba. Este le decía que una pertenecía a su anterior jardinero, otra 
a la sirvienta, y otra a su ayudante personal, todos los cuales habían 
sido devotos, sacrificados cristianos cuando vivían en la tierra. Viendo 
las buenas casas de sus anteriores criados, el negociante se anticipaba 
ansiosamente al lugar que le esperaba a él.	
	 Por fin el ángel se detiene ante un lugar más bien común, y 
después de haber sido preguntado para quién sería esa casa, responde: 
“esta es la suya”. Penosamente asombrado, el hombre rico protesta. 
Si su jardinero, su sirvienta y su ayudante personal, habían sido tan 
bondadosamente recompensados, ¿por qué se le había asignado a él una 
casa tan humilde? ¡Seguramente había sido una equivocación! “No, dice 

“No sólo de pan vivirá el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mateo 4:4).



el ángel. Esto es lo mejor que hemos podido hacer con lo que usted 
ha enviado de antemano mientras estaba aún en la tierra”.
	 Como el rico necio de la parábola, este hombre había estado 
apilando tesoros para sí en la tierra, donde la polilla y el orín 
corrompen, y donde ladrones minan y hurtan (Mateo 6:19, 20). El 
no había acumulado ningún tesoro en el cielo, donde habría estado 
a salvo de los peligros y corrupciones de esta vida. “Así es el que 
hace para sí tesoro, y no es rico en Dios” (Lucas 12:21).
	 “La prosperidad espiritual está estrechamente vinculada con 
la liberalidad cristiana. Los seguidores de Cristo deben regocijarse 
por el privilegio de revelar en sus vidas la caridad de su Redentor. 
Mientras dan para el Señor, tienen la seguridad de que sus tesoros 
van delante de ellos a los atrios celestiales” (Los Hechos de los 
Apóstoles, pág. 277).

1. ¿Cuántas cosas en nuestro mundo pertenecen a Dios? (Salmos 
24:1), (Salmos 50:1, 10), (Hageo 2:8).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

2. En cuanto a lo seres humanos ¿a quién pertenecen ellos? 
(Salmos 100:3), (Isaías 43:1).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

3. ¿Sobre qué cuatro razones se basa Dios para reclamar todo 
como suyo? (Éxodo 20:11), (Hebreos 1:3), (1 Corintios 6:20), (Hechos 20:28), 
(Deuteronomio 8:18).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

4. ¿Cuál es la posición del cristiano frente a las posesiones que 
Dios le ha concedido? (1 Corintios 4:1).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

5. ¿Qué requiere Dios de los dispensadores o mayordomos? (1 Corintios 4:2).
___________________________________________________________

___________________________________________________________



6. ¿Cuál es la primera responsabilidad del cristiano? (Mateo 6:33), (Proverbios 3:9).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

7. De todo lo que recibimos ¿cuánto pertenece a Dios? (Levítico 27:30-32).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

8. ¿Para qué se usa el diezmo? (1 Corintios 9:13, 14).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

9. ¿Qué promete Dios al que es fiel en devolver el diezmo? (Malaquías 3:10).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

CONCLUSIÓN

	 Un día Jesús estaba en el atrio del templo donde se hallaban 
los cofres del tesoro, y miraba a los que venían para depositar 
sus donativos. Muchos de los ricos traían sumas elevadas, que 
presentaban con gran ostentación. Jesús los miraba tristemente, 
pero sin hacer comentario acerca de sus ingentes ofrendas. 
Luego su rostro se iluminó al ver a una pobre viuda acercarse con 
vacilación, como temerosa de ser observada. Mientras los ricos y 
altaneros pasaban para depositar sus ofrendas, ella vacilaba como 
si no se atreviese a ir más adelante. Y sin embargo, anhelaba 
hacer algo, por poco que fuese, en favor de la causa que amaba. 
Miraba el donativo que tenía en la mano. Era muy pequeño 
en comparación con los que traían aquellos que la rodeaban, 
pero era todo lo que tenía. Aprovechando su oportunidad, echó 
apresuradamente sus dos blancas y se dio vuelta para irse. Pero al 
hacerlo notó que la mirada de Jesús se fijaba con fervor en ella.
	 El Salvador llamó a sí a sus discípulos, y les pidió que 
notasen la pobreza de la viuda. Entonces sus palabras de elogio 
cayeron en los oídos de ella: “De verdad os digo, que esta pobre 
viuda echó más que todos”. Lágrimas de gozo llenaron sus ojos 
al sentir que su acto era comprendido y apreciado. Muchos le 
habrían aconsejado que guardase su pitanza para su propio uso. 



Puesto en las manos de los bien alimentados sacerdotes, se perdería 
de vista entre los muchos y costosos donativos traídos a la tesorería. 
Pero Jesús comprendía el motivo de ella. Ella creía que el servicio del 
templo era ordenado por Dios, y anhelaba hacer cuanto pudiese para 
sostenerlo. Hizo lo que pudo, y su acto había de ser un monumento 
a su memoria para todos los tiempos, y su gozo en la eternidad. Su 
corazón acompañó a su donativo, cuyo valor se había de estimar, no 
por el de la moneda, sino por el amor hacia Dios y el interés en su 
obra que había impulsado la acción.
	 No son las cosas grandes que todo ojo ve y que toda lengua 
alaba lo que Dios tiene por más precioso. Los pequeños deberes 
cumplidos alegremente, los pequeños donativos sin ostentación, y 
que a los ojos humanos pueden parecer sin valor, se destacan con 
frecuencia más altamente a su vista. Un corazón lleno de fe y de amor 
es más apreciable para Dios que el don más costoso.

VERSÍCULOS COMPLEMENTARIOS:
Apocalipsis 18:1-19; Salmos 50:10-12; Malaquías 3:8-11; Mateo 23:23; 1 Corintios 9:13, 14; Números 
18:21; Lucas 6:38; Salmos 37:25; Lucas 21:1-4; 1 Corintios 4:2; Génesis 28:22; 1 Corintios 9:13; Malaquías 
3:10; 1 Crónicas 9:26; 2 Crónicas 31:11, 12; Nehemías 10:37, 38; Mateo 26:14-16; Malaquías 3:10.

MI DECISIÓN PERSONAL

q  Reconozco que si devuelvo los diezmos a Dios, él abrirá las 
ventanas del cielo y derramará sus bendiciones sobre mí.

q  Me propongo buscar primeramente el reino de Dios y su justicia, 
y honrarlo con mi sostén.

Nombre ____________________________    Fecha ______________
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